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			En los últimos tres milenios, desde la difusión de las tablas babilónicas en Mesopotamia hasta las megavallas publicitarias de Times Square, en Nueva York, el hombre ha seguido una regla de oro de la comunicación: si no te haces ver, no existes. Dos mil seiscientos años separan la aparición de la primera publicación periódica de tiempos de los asirios, el Enuma Elish, de la eclosión de la primera red de comunicación global en internet, la web. Y, a lo largo de todo este tiempo, la imagen, la percepción del público y la fama han sido elementos clave para certificar el ingreso en la historia de personajes, regímenes políticos, obras e ideas.

			Efectivamente, si no te ven, no existes. Hasta hoy, la potestad de ser conocido y reconocido estaba en manos de unos pocos privilegiados que tenían el poder de acceder a los medios de comunicación de masas. Y ha habido que esperar a la socialización de las primeras redes de contactos en internet para que este poder se haya democratizado y universalizado, poniéndose al alcance de cualquiera de los más de mil millones de ciudadanos del mundo que tienen acceso a la red.

			Ha nacido una nueva generación que ve el poder de los medios de comunicación de otro modo. Para ellos, para los nativos digitales, la televisión o la prensa no son el cuarto poder capaz de derribar a Nixon después del escándalo del Watergate. Para ellos, los nuevos medios, internet y sus herramientas de producción y consumo instantáneas y a la carta son una forma de vida. Ellos tienen ahora el poder de la comunicación, y son los poderosos los que deben adaptarse a sus códigos de conducta si quieren serelegidos o sobrevivir a una revolución. Lo saben muy bien tanto el primer presidente 2.0 de Estados Unidos, Barack Obama, como Mahmud Ahmadineyad, primer líder iraní que tiene que sofocar una revuelta en internet.

			La tecnología móvil y el acceso cada vez más generalizado a internet está generando una cultura ciudadana de la información denuncia de bajo coste que ha puesto contra las cuerdas a muchos regímenes represores como el iraní o el chino, que no pudo evitar la difusión de las imágenes de las protestas de los tibetanos y los uigures, por ejemplo.

			Sin embargo, los líderes políticos y mediáticos no siempre reaccionan del mismo modo ante esta obligada forma de compartir subsidiariamente con el ciudadano el protagonismo en la red. Parece como si, ahora que ya no dominan el mensaje o el medio, tuvieran que mantenerse a flote en la marea mediática de la web con nuevos excesos. De Berluscoland a Neverland, la estrategia siempre es la misma: transformar los escándalos y los vicios, ya sean las veleidades sexuales del primer ministro italiano, ya sean los cócteles de fármacos de Michael Jackson, en impactos que, al final, siempre acaban provocando la sospecha sobre manipulaciones e intereses de terceros o de los medios mismos. Es decir, si no puedes controlar o cerrar la red, contraataca en la red o deslegitima su credibilidad. Una fiabilidad que, precisamente, se sustenta en la democracia participativa.

			No es extraño, por lo tanto, que, en las últimas semanas, personajes públicos relevantes no hayan querido esconderse a la hora de poner en entredicho la vieja democracia europea, especialmente después del escaso interés que despertaron, una vez más, las elecciones al Parlamento Europeo. Casi el mismo día que la capital del diseño italiana, Milán, asistía al renacer de las patrullas ciudadanas de “camisas pardas”, el patrón de la F1, Bernie Ecclestone, tachaba de débiles a los políticos británicos y europeos y hacía apología del régimen nazi de Hitler.

			Una cosa es que una escultural velina o 14 operaciones de estética en la nariz no te dejen ver la realidad y otra muy distinta elevar el debate político a un espectáculo mediático permanente. La entronización televisiva en Versalles de Nicolas Sarkozy como si fuera el rey Sol, con motivo de la primera comparecencia desde 1848 de un presidente ante diputados y senadores, sería un ejemplo de todo esto, porque dejó como única imagen de su discurso sobre el estado de la Nación el rechazo al uso del burka y el niqab en todo el territorio de la República. 

			Hay que andar con cuidado porque esta frivolización político-mediática puede esconder nuevas formas de censura y autoritarismo, especialmente en los países que presumen de libertad en la red. No en vano, las escort girls de Berlusconi surgen de su guardia de velinas televisivas, nombre, el de velina, adoptado de los mensajes que el régimen fascista de Mussolini enviaba a los medios para hacerles saber, veladamente, qué informaciones se podían publicar y cuáles no.

			Está visto que la lucha por la notoriedad continua y se radicaliza, y no parece que a la red le preocupen las derivas despóticas de algunos líderes mediáticos. No sé si es porque nos estamos poniendo un velo entre los ojos y la pantalla o porque, simplemente, confiamos excesivamente en el poder autorregulador de la web. 
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